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A)- Pistas para redefinir las instituciones

1- Confrontada como todas las demás instituciones educativas con la actual configuración de las sociedades, la Comunidad de las Escuelas Cristianas debe ofrecerse y ser percibida en su entorno como un signo de la comunidad posible en los nuevos tiempos del mundo.

Considera esta tarea a la vez como respuesta a su propia tradición familiar y a su responsabilidad para con el progreso de las instituciones de su sociedad.

2- Su configuración como signo de la comunidad posible le exige, en primer lugar, un notable esfuerzo por actualizar la función docente.

Por esa razón estimula en todos sus miembros una actitud de compromiso o fidelidad respecto de las personas de sus educandos.

3- Evocando y reviviendo la memoria de sus orígenes, la institución lasallista necesita potenciar la calidad de las relaciones que se den en su seno.

Allí donde sea posible necesita animar todos sus actuales avances organizativos incluyéndolos en el seno de una comunidad viva y coherente con su proyecto.

Allí donde esto no parezca posible, reconsidera el sentido de su presencia.

4- El rediseño institucional de la obra lasallista le exige renovar profundamente su gestión administrativa integral.

Tal como se va viendo en distintos lugares del mundo, sólo de esa renovación puede surgir la aportación a la sociedad de instituciones con capacidad de futuro.

Este rediseño de la gestión le ofrece ante todo la posibilidad de apurar el alcance de sus actuales recursos (institucionales, personales y materiales), frecuentemente infrautilizados

5- Sin absolutizar la vida de lo alternativo, en la nueva comunidad de las escuelas cristianas es posible recuperar y transformar los limites administrativos incluyendo los actuales establecimientos en dinámicas sociales integrales vividas desde el Evangelio.

B)- Pistas para redefinir el proyecto educativo

1- La dinámica de los procesos sociales hacia referencias más y más globales, obliga a la Comunidad de las Escuelas Cristianas a reconsiderar constantemente las relaciones establecidas entre sus programas y sus objetivos.

Fiel a la perspectiva de la Encarnación, interpreta esa constante reconsideración como la otra cara de su fidelidad al Señor.

De ese modo la universalización de los pueblos se le convierte en ocasión de reproducir el espíritu de 1834, cuando por primera vez el cambio social europeo le exigió reescribir la Guía de las Escuelas (que había sido su gran referente histórico).

2- El necesario equilibrio entre la universalización de los modelos sociales y la fidelidad a lo local le ofrece una ocasión privilegiada de retomar el espíritu de sus orígenes, en el comienzo de la Modernidad. Como entonces, en otras circunstancias, la actual interculturalidad le pide que articule un Proyecto Educativo basado sobre todo en lo estructural y en lo instrumental.

3- Poniendo en la base de sus criterios a la persona, convierte efectivamente a la comunidad humana en el valor orientador de sus objetivos, programas y metodología.

Desde esa orientación redefine con decisión todos sus diseños operativos (locales, horarios, responsables, titulaciones, evaluación, etc.)

4- Animada por el mismo realismo de sus orígenes y forzada además por su atención privilegiada a los más necesitados, asume en sus programas el reto del trabajo como bien escaso o en situación de grave riesgo.

Se esfuerza por alcanzar lecturas locales del llamado desarrollo sustentable, de modo que su atención al mundo laboral supere las trampas del posibilismo.

5- La movilidad de las gentes, la funcionalidad de los saberes y la ampliación de los períodos formativos orientan a la Comunidad de las Escuelas Cristianas a construir más situaciones que sistemas educativos.

Cultiva por eso el razonamiento como estudio de las relaciones entre las personas y entre los recursos.

C)-  Pistas para redefinir la consagración

1- La consagración religiosa responde a una dimensión de toda persona humana: el ansia de simplicidad absoluta donde se supere la cantidad y el desorden.

Entre los cristianos, la consagración religiosa se define por su relación con la Escatología.

Entienden que Dios llama a todos desde Más Allá de todo y que en esa relación todo se unifica en una pureza y sencillez maravillosas.

2- La función de las comunidades de consagrados es mostrarlo, recordarlo, evocarlo... para todos, creyentes o no.

Por ello viven de un modo determinado, sorprendente.

3- Estas comunidades realizan esta función en cualquier estado de vida, siempre que sea compatible con la vida en común, es decir, con un nivel adecuado de encuentro y comunicación entre sus miembros.

4- Realizan esta función mostrando que viven de otro modo sus relaciones, es decir, haciendo de su encuentro el lugar de su fe y convirtiéndolo de ese modo en Signo del Más Allá; por eso se comprometen entre sí de un modo que va más allá de lo natural o razonable: ese exceso hace de su compromiso un Signo.

5- Esta realidad supone necesariamente un modo específico de interpretar la relación entre Dios y el mundo; y se traduce siempre en una propuesta social o cultural específica, tanto en la llamada vida contemplativa como en la llamada vida apostólica.

6- Estas comunidades viven siempre el riesgo de romper el equilibrio entre su objetivo y las formas que han de adoptar para mostrar su camino hacia él: pueden convertir las formas mismas en objetivo, con lo cual se hacen paradójicamente incapaces de cualquier encuentro, sea hacia fuera (respecto de la sociedad y las personas en general), sea hacia dentro (endiosamiento de la disciplina, rutina, etc.).

